
Difícil pudiera llegar á ser la situa-

ción del Tesoro pí'blico, ante el funda-

do temor de que, la baja iniciada en el

primor senlestre, coíítinííe en el segun-

do; pero no soy tan pesimista) que des-

coníio de que esta. situación pueda tener

reníedio, sin recurrir á medidas empí-
ricas. como los aumentos de tributación.

13Císquense para Ministros de Hacien-"

da á personalidades que tengan demos-

trada su aptitud y competencia en asun-

t:s económicos, aun cuando no sean

diputadOS ni eStén adOrnadOS de gran-

des dotes oratorias, circunstancias que

no se requieren para desempeñar aquel

cargo; hágase de la carrera de Admi-

nistración un santuario independiente
de todo caciquismo, como de toda in-

fluencia política; elíjanse los hombres

para los destinos, en vez de escoger los

destiilos para los hombres, y reníínciese

á esa, monomanía de leg'slar y de pu-

blicai reglamentos provisionales cada

ocho ó diez años, con los cuales nada

se consigue,mas que encontrarnos siem

pre en período constituy,.nte, sin llegar
nunca á un período constituído en ma-

teria de administración.

Se n>e dirá que es mucho lo que pido,

y que para conseguirlo se necesita estar

adornado de una gran fuerza de vo-

luntad.

Así lo reconozco; pero nada adelan-

taremos mientras tengamos ministros

que solo se cuiden de lo que interesa al

presente, desatendiendo el porvenir.
En el trascurso de medio siglo, desde

que D. Alejandro Mora estableció la re-

fOrma del antiguO SiStema tiibutariO,

no he conocido más que dos Ministros

de Hacienda, D. Juan Bravo Murillo y

D. Juan I< rancisco Camacho.

Pasaron éstos y se tardará ~ucho

tiempo sin que volvamos á ver otro., so-

bre todo como el primero.

CARLOS DIAZ A.RGÜZLLES.
'

RAMXRO DE Ai~Z7U.

Zííé instantáneo.

K1 cielo, limpio de nubes hasta aquel ins-

tante, se tornó parduzco y sombrio; siibó

el huracán, levantando nubes de polvo y,
cerrando puertas, bailcones y ventanas con

estréyito, ihiminó el horizonte el primer
trueno y comenzó el mas grandio o espec-
<ealo que pííede concebir la mente huma-

ajj la lucha brutal de los elementos en me-

dio- del silencio de Una noche lóbrega y
tríste de';. isas,que, como decía mi aníigo
García' Alvarez,-no son las más propias pa-

ra ir á coger nidos con un farol.

- Seguía la .tormenta descargando con

amenazadora dureza en agua que caía á to-

rrentes y' en truenos formidables que lla-

oían reteniblar las casas.-

AHíy' en 'ull gabinetito j appnes~ en el que

se habían hermanado:para su composición

y. adorno el bííen gusto, el excentricismo y

ia riqueza, en .aquella habitacioncita cua-

drada, llena de originalidades y cayricllos¡
sé ven dos personas mudas, silenciosas, con

los semblantes tan obscuros como ei cielo

en:aque1 momento„con los iabiós contrai-

doi y el'entrecejo arrugado.
; Rlia.:es. hermosa. 'Tiene los ojos muy ne-

gros'y míly'grandes, rubio el catpeiko que,

jonuadi> en bucles, adorna sucabecitade

gmüeca; mvp rojos-los-'labios, mía esbelto

g) g%N'p0< /QM lg@ip NQ tgsgvw 4@begs

Se encuentra en esta capital el empresa-

rio de este circo taurino Hr. Beltrán, con

ei fin de cerrar el contrato de arrenda-

miento de esta plaza para dar en las próxi-

inas ferias una corrida de toros.

Acoinpai)a á esto seüor un maestro de

obras que se encargará de llevar á efecto

las necesarias para poner á cubiet to la se-

guridad de los espectadores.
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Y no es lo m@.;:triste para los periodis-

tas.yac,la nacida"quiera todo,,eso; lo triste

es 4$8gi+egk poiítioa '-se ihlpone, so-pena

danjueRíinos sín'-nació. Es. todo Un mun-

40'ek que sO,va:, jd ideal: de 'en~i'andecer la

E"paña'-'en Qick 'ha níüerto,' las regiones

nías":ricüs,'-';lás.gnás inteligentes, llan de

obHjpmios,'''sin' .alharacas ni
'

snlenazas, í

aciptar'.'esa :nueva realidad.:-Contados están

los años del tuínar de los partidos; exiguo

es el tienlpo que ilueda de vida al mono-

polio-del presupuesto. Comienza para Es-

paha la época del trabajo y de la recons-

titucion. Para ello le estorba el centralis-

mo.y el centralismo se derrumba.

Zucho puéden hacer los. diarios madri-

leños para jííe, á su vez, no lleguen tarde

las soluciones desceritralizadoras. De aco-

ger con entusiasmo las nuevas tendencias,

decomyenetrarse en las aspiraciones de

la parle mís-vigorosa del.país, aíín logra-
ría ei periodismo madrile-o reiíacer su

crédito,-y lo que aíía es obra más prove-

clíosa>~ por la gratitud un poderoso
lazo, espiritual entre los distintos elemen-

tós nacioüales; lazo irgue sería obstáculo in-

su~ble para toda tendencia de segrega-

cibja. Pego díídamos mucho de gííe com-

prenda @as verdaderos intereses. Fuera

%seis eiio Preciso el previo renunciamiento

a kola esperanza de intervención en la po-

litica; y este renunciamiento reíluiere la

rQconstiíuclÓn del periodismo con 843men-

toscompletaníente ajenos á los partidos

presentes y futuros,y uo le creo capaz-

Qulslera. engañarme
—de semejante sacrí-

%eio; preferirá seguir creando y destru-

yendo reputaciones de prohoníbres.

.Y, sin embargo, el dilema está plantea-
do: ó nuestro, periodismo se reconstituye
egn elementos nuevos, ó morirá con lo vie-

jo,-,con la política menuda, con ei reparto
de destinos,. con el execrado centralismo

cm. la bohemia de la calle de Sevilla, con

@igdneroeh~eo de los cenáculos yde las

textosas..
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Cuand,o.este bello abanico

Aire te dé presuroso;

Cuando lo agites inquieta.
Y tapes con él tu rosíro

Para cubrir el rubor

Qiíe te cause algíín piropo,
Q. la mirada insistente

"

Ta nto?este de algun pollo;
'

Cuando te halles pensativa,
O tal vez Hena de enojos,
Lo oprimas contra tu pecho,
Contra tv pecho marmóreo...

Betén, detén un níoínento

Tus incomparables ojos
Rn estos cortos renglones,
Y hallarás placer ignoto,
kl ver que te escribo aquí
Sinceramente un ~te adoro.>

Zxmo BzaxAazL'.
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indiscíetas con uila bata do seda azul iiUB
cae llolgadanlente, dejando vel apenas las

puntas de dos zapatitos c@~e aprisionan du1-

celnente Unos pies de óe4'.

Zi es apuesto: alto, moreno, con bigote

nog 'o porte distinguido g nlodales elegall-

tes, que d nunciaban al ~porte>an de naci-

miento, ai notab!o que lo es más por sus

hechos que por sus pergaminos.
iXo hablaban.

EBa, recostada en una espeoi.e de capri-
choso canapé. parecía meditar, lloraba aca-

so~ porgue pollla especial enlpeno 011 cu"

brirse con sus manitas, cuajadas de brillan-

tes, su llermoso semblante de Virgen de ia

Soledad.

Zl hombre guardaba silencio y fumaba

cigarrillos turcos, sin parar mientes en ~lue

cada paquetito de veinte cuesta cinco pe-

setas.

Seguía lloviendo y tronando duro. La

tempestad estaba en aquel instante en su

mavor desarrollo, y al relámpago sucedía

inmediatamente el trueno, y al trueno un

verdadero aguaceto que hacia pensar en

los horrores del diluvio univer-al.

—Buen tormentón—

dijo el hombre en-

cendiendo uu nuevo cigaí rillo.

5~0 obtuvo respuesta
—;Limpias de polvo se quedaron las te-

jas!
—anadió riendo burlonamente,

Ei silencio contestó á su juicio, formula-

con jovialidad.
—Pues oreo

—

repitió imperturbable-

que la tempestad que se desarrolla en esta

habitación es mayor que la que prodíícen
los ekeníentos...

Y esta noche, esposa, estás muy valiente;

me escuchas sin estrenlecerte y oyes los

truenos sin asustarte... Voy creyendo, Ali-

cia, que llegarás í ser con 81 tiempo una

mujer lleróica... >Que vaior!

Seguía la daína guardando silencio,
níientras la tempestad descargaba con furia.

—

1'ge molesta ei opio de mis pitiilosF—
insistió el hombre galantemente.

Tampoco contestó ia joven.
—Vamos; veo—

prosiguió su interlocu-

torque bííscas el níed.io de que demos el

trueno gordo escandalizando á Madrid...

Cual si los eleinentos respondiesen é esta

evocación, estalló en a~iííei instante un

trueno horroroso, brutal, ilííe hizo estre-

mecer los cimientos d.e la casa.

Afiicia dió Un grito espantoso, y tamba-

leándose, corrió á has brazos de su marido,

páíida, desencajada, medio muerta,

Ki hombre se eché á reir.

—

;Bah!
—

dijo.— No te quiero! Te trae á

mis brazos ia cobardia, no ei amor.

—

<I uis de mi sima!—excianíó ia hermo-

sa mujer rodeando con sus brazos el cííelio

de su marido...

~ Í ~ ~ r 4 ~ ~ ~ ~ J ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~

Ks fama que la tormenta duró muclio

tiempo, mucilo; que causo destrozos y pro-

dujo espantos aíín en los espíritus más

fuertes; pero Luis y Alicia siempre ahr-

maron que con ailuei trueno forínidable

qííe hizo estr~ínecer los cimientos de la

casa acabó para ellos la tormenta, no oye-

ron nada níás...

C ~ ~ ~ ~ I ~ ~ ~ 1 I ~ ~ ~ ~ J J O j t ~

l88 trato de dos tempestades deshechas

por un beso muy largo!
M. nz L P.
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La recaudación obtenida díírante el

primer semestre del corriente año, com-

parada con ka de igual período del año

anterior de %901, ~egun declaración he-

cha en Consejo de Ministros por el de

Hacienda, ofrece una baja de 5.598.844,37

pesetas, cuya baja afecta á los ..ingresos

por los conceptos de contribucion in-

dustrial, cédulas personales, aduanas,

timbre, minas y deinás recursos.

Cualquiera íiue haya saludado la Ha-

cienda pública, pudiera haber previsto,
sin necesídad de tener ojos de lince, que

la supresión de las investigaciones de

Hacienda halaría de afectar á la recau;

dación de lascontribuciones é impues-
tos, en general, y muy pariicularn>ente
a la de subsidio indusiriai.

Para recaudaren buena forma,es pre-

ciso empezar por administrar bien, y

no cs buvna administración ia. de sup> i-

mir organismos tan ind,. pensables como

las investí«@cíones, creando o<roa tan

inútiles coque lw tgivur>iílee gubgrott-

tj~qs,

GERVANTE.S

(C'on t& ~vació n)

Nueve años antes de la época en que

nos hemos fijado, llevaba á cabo Felipe
lll la, más ignominiosa, absurda é inhu-

mana medida que ha podido adoptar

monarca alguno, la expulsión de ]os

moriscos. Esto solo hubiera bastado pa-

ra hundirnos; en ei primer año en que

principi6 la expulsión, se ajustó la tí e-

gua de diez años con Holanda; esta tre-

gua era una confesi6n. tácita de debili-

dad, una prueba muy clara del quebran-

tamiento de nuestras fuerzas niíiitaresl

con la tregua, las naciones empezaron

á perdernos el niiedo, y las provincias

de l'iandes comprendieron la posibiii-

dad de su emancipación, No falseaban

héroes todavía; porque esta tierra, aun

deSpuéS de eXtinguídO Su VigOr, Con-

servaba los gérmenes de aquella raza,

vencedora, que tuvo uvsceníiieíites por

1nuchos años despues. HatÁR grandes

generales aíín y soldados valerosos,

pero el ejército se nloria de hambre y

desnudez en las tierras de Hoianda y

de Milan. Todo indicativa la proximidad

de aquel/as desventuras horriblesp de

aquellos encantamentus'que se llama-

ron. Pocroy, la insurrección de Napoles,
el levántaíUielllo clo Cal;aiullaq la. auto-

nomía de l'oriugal, la emancipación de

los Países BaJos.

Algunos anos antes de $616;se había

ajusi,ado el matrimonio de Luis XIII con

uiia infcnta española, de quicio había de

nacer nuestro Uabcclfi,m ue La 8taig,gg

Lena I uis XIV.

l'as letras) como las armas, aún flo-

recieron mucho después du recibir la

herida de muerte. )Tal era el vigor con

que estaba arraigado en este pueblo

ei scntiiniento de lo bello! Aun iafiüaba

el teatro, que llegó á su cumbre en la

vida de Caldeióni y á posal del anal

gusto que can@i@ con gen rapidez, las

glQ/QN flQ. pMgN401ÓQ 5 Nv<QQvR p'»

rocían cada vez mayores y más lozanas.

En absoluto puede decirse que las le-

tras entraron en un período de deca-

dencia, una vez pasados los tres pri-
meros lustros del siglo XVII. I a novela

picaresca perdía su pureza artística, sus

excelencias de estilo con la muerte del

Priecipc dc los ingenios y con la de

D. Diego Hurtado de Mendoza, acaecida

muchos años a.ntes.

Resolvióse esta clase de composicio-
nes en las novelas de Quevedo S7 Zvs-

cow, en Sl Sutrometido, en Las CepiAc-

iacioeesy en Le hora de todos, que si

no iban en zaga á las anteriores en in-

tención y riqueza de caracteres, las ex-

cedían en desverguenza y desenvo1-

tura, siendo muy inferiores en la dic-

ción y en la belleza de lenguaje. A

aquella narración pura y artística su-

cedía en manos de Quevedo una r,e-

vuelta serie de agudezas sin fin, un ha-

cinamiento interníinabie de dichos

equívocos, tropos obscenos y frases más'

obscuras que duendes. Las dotes crea-

das no se habían perdido; pero sí el

gusto, los hábitos de la composición, el

discernimiento artístico, la armonía. y

el don del estilo. A los grandes líricos

que Cervantes conoció en su edad viril,
á los hombres como Herrera y Fray
Luis de León, sucedían el impertinente

Villegas, el funesto Góngora y los Ar-

gensolas fríos y correctos, versificado-

res hábiles más que poetas insyirados.
La poesía lírica, después de haber sido

en su apogeo robusta, vigorosa, nacio-

nal y caracteristica; después de haber

cantado glorias españolas por boca de

Herrera, y después de haberse elevado

á la más a;ta contemplación mística en

los cantos de Fray Luis de León, volvía,

á aquel amanerado italianismo por

donde empezó, volvía á todas las im-

pertinencias pastorales, ó se hacia cor-

tesana.

A las robustas octavas de Ercilla, su-

cedían los madrigales insípidos, desti-

nados á ser documento indispensable

de todo galanteO. O se envilecía COn lOs

eztraños atavíos y los dislates de una

retórica desenfrmmda, ó se hacia falsa,

insulsa y lánguida con las sutilezas de

un amor discretamente ridículo, con-

ceptuoso hasta la obscuridad. A, la ins-

piración sucedió el concepto, ya mito-

lógico, ya cortesano, siempre erudito

é insoportable. Empezaba el imperio

de los Góngoras y Víilamedianas.

(Con,tiesas~)

gEr A.YUNTAMIEKTO

Los acuerdos tomados por el Ayun-

tamiento en sesión de ayer son:

Aprobar en todas sus partes el pro-

grama de festejos formado por la Co-

misión correspondiente del A yunta-

miento.

Ampliar á 1000 pesetas la subvención,

ofrecida pox el Municipio con destino

al festival ínfantíl.

Nombrar á los Sres, Ruiz de León,

Olivas y Hernández, para que en re-

presentación de Ciudad Real concurran

á la asamblea que tendrá lugar en Val-

aeyeñas, para solicitar del. Gobierno

protección para la vida comercial y la

riqueza agrícola.

NQtlQ168

Ha salido í prestar servicio por un mes

en la estación de Malagón, el oficial de Te-

légrafosde esta capitai y ainigo nuestro¡

D. lkaiael Dorado y Maiago.iiia.
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